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I.
Baruj Hashem,
Jai1 (18 de) Elul ,5737
Brooklyn, N.Y

A los hijos e hijas de Israel
Donde quiera que se encuentren
Hashem está sobre ellos, tengan vida!

Shalom y bendición!
En estos días de la conclusión del mes de Elul, el mes del balance2 del alma, de

un balance justo, del año que está pasando, vísperas del Sagrado Shabat que nos
introduce a los días del Slijot4 , de pedido de perdón y de preparación3 para el año
nuevo que viene a nosotros y a todo Israel para bien,
momento cuando los judíos se esfuerzan para prepararse de la mejor y más com-

pleta manera, en aras de alcanzar la cúspide de la perfección, para pedir una ins-
cripción y sellado para bien de forma completa, y el Santo Bendito Sea
efectivamente concede su pedido de manera integra, se entiende entonces, que este
esfuerzo debe estar dirigido a que el año que concluye sea un año de perfección,
“perfección” en sus dos significados5- que sea completo, sin falencias, y que sea exi-
toso y de excelencia.
La posibilidad para lograr esta integridad está dada por medio de una Teshuva

completa6 - arrepentimiento y retorno a Hashem – especialmente los últimos doce
días del año, cuando cada día se corresponde con un mes7 transcurrido- para com-
pletar lo que falta, y perfeccionar aquello que no era perfecto.
También se sobreentiende que las decisiones que la persona asume frente al

nuevo año, habrán de ser, también ellas, completas y de excelencia8, a no darse por
satisfecho sólo con lo más indispensable y mínimo, sino que sean en la medida más
plena y completa9, en todos los campos del quehacer diario del hombre, el pensa-
miento, la palabra y la acción.



También se entiende que el grado de perfección que se requiere del hombre va
creciendo y avanza junto a la propia persona.
O sea, cuando la persona alcanza un nivel más alto se exige10 de él a su vez una

perfección de una categoría más elevada. Puesto que el grado de integridad que
era suficiente para su estado previo, ya no alcanza para su estado más elevado. Re-
sulta que, con el transcurrir del tiempo, cuando la persona se hace mayor y más
madura y más sabia, se exige de ella que también el grado de perfeccion en todo
su accionar crezca en la medida correspondiente.

*        *        *
Como se habló en varias oportunidades, la misión11 de cada hombre incluye la

función de “elevar” al medio12 donde uno vive, de acuerdo a la intención Divina
en la creación toda y en sus detalles13 de que el hombre introduzca santidad y Di-
vinidad en todo y en cada una de las partes de la creación donde él puede llegar,
en la materia silenciosa (el mineral),14 el vegetal, el animal y el reino parlante (el
humano),
cosa que encuentra expresión también en las mitzvot– preceptos- especiales ligadas

al principio y la apertura del año en las festividades del mes de Tishrei.15

- en la mitzvá de la Sucá, que consiste en la residencia16 donde el hombre vive
durante17 los 7 dias18 de Sucot, siendo las paredes19 de la Sucá representativas del
reino mineral.
- en la mitzvá de tomar las cuatro especies- el Etrog, el Lulav (la palma), los ha-

dasim (mirtos) y los aravot (sauces) que pertenecen al reino vegetal20,
- en la mitzvá de hacer sonar el shofar en Rosh Hashana, siendo el shofar un cuerno

de un animal.21

Y todo esto se convierte en una mitzvá y se eleva por medio del “parlante”, el
hombre que cumple las mitzvot mencionadas (y las otras) y por medio de ello se
eleva a su vez él mismo, el “parlante”.
Tanto en el campo de la acción activa, “Kum vaasé”- Levántate y activa- similar

a las mitzvot mencionadas, así como en el campo del “no haras”, como se expresa
en el precepto de ayunar en el Sacro Día, el Iom Hakipurim.
Y por medio de que el judío introduce santidad en los cuatro componentes de la

creación, y convierte al mineral, vegetal, animal y al parlante en un “recipiente”
para la Divinidad, por medio de lo cual se lleva a cabo la orden22 del Creador – los
eleva a ellos a su verdadera perfección.
Y tal como ocurre en su perfeccionamiento personal, que se exige de él que sea

de manera creciente en correspondencia con el propio nivel evolutivo del hombre-
asì también con relación al mineral, al vegetal, el animal y el parlante, se exige del
hombre (y le fueron entregadas las posibilidades23) de incrementar, cada tanto, la



perfección que introduce en ellos, como se explicó anteriormente, tanto en cantidad
como en calidad, en la manera de cumplir24 la mitzva, el precepto, (hacerlo bien en
primera instancia -Lejatjila -, de acuerdo a todas las opiniones, cumplimiento bello,
hidur, etc) y en sus intenciones24, cavanot.
Y tomando en cuenta que el Altísimo no exige del hombre por sobre sus fuerzas,

a pesar de que sólo quedaron contados días hasta el cierre del año, están cada hom-
bre y mujer capacitados para alcanzar la perfección más plena en todos los puntos
mencionados, en concordancia con la expresión de nuestros jajamim Z”l,25 “en un
momento y en un instante”, beshaatá jadá uberigá jadá ( shaá26 en el sentido de
“giro”), puesto que se recibe en esto la ayuda del Altísimo, Quien es el verdadero
infinito, frente a Quien no hay limitaciones. 

*        *        *
Que sea la Voluntad Divina que el accionar y completar la “perfección” del año

saliente, y las buenas decisiones de alcanzar perfección en todos los asuntos men-
cionados en cada día de los días del año entrante, traigan a cada hombre y mujer
las bendiciones Divinas en todo lo que se requiera, material y espiritualmente, com-
pletas, en la medida mas plena y perfecta, de “Su mano llena27, abierta, sagrada28 y
amplia”.
Y realmente pronto – la bendición completa a todo Israel y a cada individuo de

Israel,”y fue29 en Shalem Su sucá”, que la sucá de Hashem, el Sagrado Templo, esté
en la ciudad completa30 – Ierushalaim, en la verdadera y completa redención31, por
medio de Meshiaj32 Tzidkeinu.

Con respeto y bendición para éxito en todo lo mencionado,
y con bendición de una inscripción y sellado para bien.
Para un año bueno y dulce.

/ Fdo: Menajem Schneerson/







II.
MENSAJE PARA UN AÑO DE TRECE MESES

-como el 5779 que comienza-

Baruj Hashem
Seis de Tishrei , 5738
Brooklyn ,N.Y

A los hijos e hijas de de Israel
Dondequiera se encuentren
Hashem está sobre ellos, que tengan vida. 

Shalom y bendiciones!

Con nuestro ingreso1 al nuevo año, y encontrándonos en los Diez Días de la
Teshuvá2, (que están entre Rosh Hashana y Iom Kipur3), es éste el tiempo para
profundizar en el contenido del tema de la Teshuvá.
El contenido de la Teshuvá, de acuerdo al significado del término, implica shivá,

retorno4, el retorno del judío a su fuente y verdadera esencia, puesto que la esencia
y el ser interior del judío lo constituye su alma Divina, que es “una5 parte de D´s de
lo Lo Alto, tal cual”.
Esto significa (también) establecer la conducta diaria en total compatibilidad con

la Voluntad del Altísimo, como lo expresó en Su Torá – instrucción (=horaá).
Se entiende, que si por cualquier causa la conducta no fue como se requiere – es

imprescindible, ante todo y en primer lugar, enmendar esto por medio de un arre-
pentimiento absoluto del pasado, y a su vez- una buena resolución para el futuro.
Pero incluso si la conducta fue en total correspondencia con la Torá y sus precep-
tos- se entiende que siendo que la esencia del judío es su alma Divina, la que da la
vida a cada judío, hombre y mujer, el judío debe esforzarse permanentemente a
acercarse más y más a su Creador, Quien es la perfección absoluta, y por ende se
requiere de cada judío – y se le brindaron las fuerzas para ello - elevarse  alto, alto,
en la perfección, como se explicó el tema en la epístola pública del dia Jai (18 de)
Elul, en ocasión del cierre del año que transcurrió.

*        *        *
Siendo que estamos ya luego de Rosh Hashaná , y nos encontramos en pleno

nuevo año, y toda persona – por más satisfactorio que sea su estado, en conducta
y en conocimientos, debe utilizar el tiempo para aprender más y más, por medio
de lo cual mejorará su conducta (pensamiento, palabra y acción), como está escrito6

“Muchos años harán conocer sabiduría”.
Por ende, cada nuevo año, trae consigo un recordatorio que ahora debe abrirse



y desarrolarse un nuevo y más elevado7 nivel de perfección en la vida diaria. 
En lo que respecta al año 5738* se agrega una instrucción especial al ser el año

entrante un año embolismal (un año de trece meses), “shaná meuberet”, y de una
manera especial, cómo se explicará.
El sentido8 del año embolismal ,es, como es sabido, para igualar 9y completar la

cuenta de los meses del año, que nosotros Israelitas10 tenemos la mitzvá de contar
de acuerdo a la luna (cada órbita de la luna, que dura 29-30 días, constituye un
mes), de manera que no se retrasen frente a la cuenta del año, que se fija de acuerdo
al sol ( el año solar posee unos días más que el año lunar).Este recuperatorio de los
días faltantes se requiere debido a que las cuatro estaciones ( primavera, verano,
otoño e invierno) por supuesto dependen del movimiento del sol, y la Torá requiere
que las diferentes Festividades fijadas en un día del mes coincidan con la estación
que les corresponde11: Sucot, fiesta de la Recolección, en el otoño, cuando se recoge
el producto del campo, -Pesaj en el mes de la primavera. Por eso se fijó nuestro ca-
lendario de manera tal que de tanto en tanto se agrega al año  un mes (el  Segundo
Adar), para achicar12 la brecha entre los años lunares y los años solares, y así per-
mitir que la Festividad coincida con la estación que le corresponde. 
La perfección de este asunto, la igualdad absoluta13 entre ambas cuentas, se al-

canza al concluir un ciclo de 19 años (“majzor Katan”)
Entonces la cuenta de los años lunares y los años solares se emparejan total-

mente.
En esto posee el presente año 5738*, un significado especial, puesto que este año

finaliza el ciclo actual ( de 19 años), cuando el completar y emparejar el cálculo en
base a la luna y el cálculo en base al sol tiene lugar en la medida más plena y perfecta. 

*        *        *
En el concepto del año embolismal en términos generales, yace una enseñanza

especial, como se expone a continuación:
Tanto el sol como la luna fueron creados para iluminar sobre la Tierra14. Sin em-

bargo, hay una deferencia entre ambos en el hecho de que el sol ilumina y aporta
de su propia luz, mientras que la luna carece de luz propia, sino que recibe15 luz
del sol, que se refleja en ella e ilumina la Tierra. 
En otras palabras: el sol y la luna representan y simbolizan el asunto de “dador”y

“receptor”(mashpía y mekabel)16. El sol “da” y la luna “recibe”, y luego a su vez se
convierte en “dador”.
La enseñanza de ello es: El judío debe ser tanto un “dador” como un “receptor”.

Se requiere que difunda luz ( Divinidad) en sí mismo y en su derredor, pero para

* Este año 5779 que ingresa es un año de 13 meses, con la mayor cantidad de días posible, 385 días,pero
sólo es el tercer año del ciclo actual. n.d.t.



poder ser un “dador”, previamente debe ser un “receptor”, debe incorporar la luz
de la Torá y de las Mitzvot, que iluminen su razón y sus sentimientos y todo su ac-
cionar.
A veces debe ser principalmente un “receptor” e incluso sólo un receptor (como

el alumno cuando escucha Torá de su maestro). Lo mismo en relación a su función
de ser un “dador” (por ejemplo cuando da Tzedaká, caridad). Sin embargo, siendo
que se requiere de uno alcanzar la integridad, que cada cosa esté en la medida apro-
piada y perfecta – al final tiene que equiparar su conducta como receptor y su con-
ducta como dador, de manera que sea completa( de acuerdo a las capacidades y
posibilidades que se le dío a él individualmente), cada una en sí misma y ambas en
conjunto, y entonces su servicio Divino será completo. 
Y esto requiere una reflexión profunda y un balance justo, para que haga uso de
todas sus fuerzas, las reveladas y las internas, en la medida mas completa y per-
fecta, en todos los ámbitos  del accionar del hombre – sus pensamientos, palabras
y acciones.

*        *        *
En los Diez Días de Teshuvá17, cuando la persona asume– “buenas decisiones

para el futuro”- buenas resoluciones en todo lo antedicho para el nuevo año embo-
lismal, que es especial en su tipo, conjuntamente con realizar (nuevamente) un ba-
lance justo del año que cierra – no18 hay cosa que se anteponga a la Teshuvá, nada
puede detenerlo D´s libre, y tiene éxito – de manera completa – en ambos.
Y se cumple lo escrito19 “Retorna Israel20 hasta Hashem tu D´s”, en el sentido de

la interpretación que los judíos hacen Teshuvá hasta que Hashem, que es el D´s,
“el21 dueño de todas las posibilidades y fuerzas“, se convierte en, alegóricamente
hablando, “Tu D´s”, que todas las fuerzas y toda la vida del judío están dirigidas e
impregnadas, y llenas de Vitalidad – en la Divinidad22.
Y entonces se cumple lo dicho “Es23 conocido en Iehuda (en el pueblo de Israel

todo24 ) D´s, en Israel es grande Su Nombre”, por medio de la redención del exilio-
el “retorna Israel“ trae el “de25 inmediato son redimidos”. 
En la verdadera y completa26 redención por medio de Mashiaj Tzidkeinu.

Con respeto y con bendición de 
Jatimá y gmar jatimá tová
Un sello y sello final bueno
/ Fdo : Menajem Schneerson/
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